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12.11.2025 | Cristina Cabrejas, Efe

La intrahistoria del cónclave en el que se eligió a León XIV, las maniobras que intentaron influenciarlo, las anécdotas del interior de la Capilla Sixtina y la realidad de que Robert Prevost nunca tuvo rivales -ni siquiera Pietro Parolin- se revelan por primera vez en un libro que se publica este miércoles en España.
«El último cónclave» (Arpa) cuenta a través de los ojos de los periodistas Elisabetta Piqué y Gerard O’Connell aquellos frenéticos días que comenzaron con la muerte del papa Francisco el 21 de abril hasta la rápida elección del estadounidense Robert Prevost el 8 de mayo, destruyendo la narrativa que apareció en los diarios italianos.
Creemos. Crecemos. Contigo
HAZTE SOCIO/A AHORA
«Nuestra versión es diferente gracias a que hemos escuchado a muchos cardenales que han contado cosas muy interesantes y que hacen que este libro sea hasta mejor que el film ‘Cónclave’, porque la realidad es mejor que la ficción», explica a EFE O’Connell, corresponsal de la revista católica ‘America’.
Los autores también afirman que mirando atrás se observa cómo Francisco «de forma tácita» pudo indicar a Prevost como un posible sucesor. «Con sus últimas decisiones, lo trajo a Roma como prefecto de uno de los dicasterios más importantes del Vaticano, lo hizo cardenal y poco antes del cónclave lo nombró cardenal obispo, el mayor rango – pues sólo hay 12 -, por eso decimos que fue la última sorpresa de Francisco», asegura Piqué, corresponsal del diario argentino «La Nación».
En el libro, concebido como un diario, O’Connell explica que el cardenal italiano Beniamino Stella desconcertó a los cardenales porque atacó abiertamente al papa Francisco «por ignorar la arraigada tradición de la Iglesia que vinculaba el poder de gobierno con las órdenes sagradas».
Mientras los purpurados entraban a las congregaciones, periodistas de una conocida pagina web de información católica tradicionalista repartían biografías de los cardenales y otro libro: ‘The St. Gallen Mafia’ (La mafia de St. Gallen), subtitulado ‘Exposing the secret reformist group within the Church’ (Exponiendo los secretos del grupo reformista dentro de la Iglesia) que intenta, también, influenciar en el cónclave.
Entretanto, los medios en Italia continúan su campaña a favor de un papa italiano y sobre todo de Parolin, asegurando que cuenta con los votos necesarios.
[bookmark: _Toc214288055]El Vaticano regaló un despertador a los purpurados
También revela que hubo que repetir una votación porque el cardenal español Carlos Osoro Sierra introdujo por error dos papeletas o que algunos purpurados tuvieron que ser despertados en Santa Marta para ir a la Sixtina porque se habían quedado dormidos sin la «alarma» de sus móviles, que no podían tener consigo ya que debían estar totalmente aislados del exterior. El Vaticano les regaló después un despertador.
Todos menos uno. Porque se cuenta que durante la primera votación «los encargados de seguridad advierten que ¡desde la Capilla Sixtina están captando una señal! Avisan al cardenal Parolin de que, aunque la incomunicación debería ser total, ¡aparece que hay una tarjeta SIM activa!». El cardenal en cuestión (uno de los más ancianos) «descubre que tiene su teléfono en el bolsillo. Desorientado y acongojado, entrega el arma del delito».
[bookmark: _Toc214288056]Erdö ganó en la primera votación
«Vimos que, como sucedió también en el 2013, hubo toda una campaña mediática en la prensa italiana por un candidato italiano que era el cardenal Parolin, pero el paquete de votos que calculábamos, según contaban el resto de cardenales, era imposible. Parolin entró papa y salió cardenal, lo mismo que le pasó a Angelo Scola en 2013», explica Piqué.
Los cardenales entrevistados desvelan la sorpresa de este cónclave: «Los resultados de la primera votación muestran que más de treinta candidatos han obtenido votos, pero solo tres han recibido entre veinte y treinta sufragios: El primero es el húngaro Péter Erdö, la baza de los conservadores; seguido ya de Prevost, después Parolin y el francés Jean-Marc Noël Aveline, con entre diez y veinte votos.
Durante el recuento de papeletas de la primera votación, Erdö da la sensación de no estar en plena forma, algo que podía haber hecho cambiar de idea a los electores, explican.
«La segunda votación revela un cambio drástico respecto a la noche anterior. El cardenal Prevost es el principal beneficiado: esta vez está en la cima tras ganar muchos votos. Parolin pasa de la tercera a la segunda posición, aunque sus votos no han cambiado sustancialmente», por lo que también se destruye la idea que circuló de que cedió sus votos al estadounidense.
Prevost siguió ganando consensos respecto a Parolin y Aveline hasta la cuarta votación, cuando el cardenal nacido en Chicago, pero que vivió casi 40 años en Perú, recibió 108 votos y estallaron los aplausos en la Sixtina.
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El Papa León XIV tiene previsto convocar a todos los cardenales al Vaticano para una reunión de dos días, los días 7 y 8 de enero de 2026, según ha informado la Secretaría de Estado del Vaticano. Esta reunión, denominada consistorio extraordinario, permitirá al Papa consultar personalmente con ellos y escuchar sus opiniones sobre algunos asuntos que aún no se han hecho públicos. 
La reunión también responde a las peticiones formuladas por numerosos cardenales durante las congregaciones generales previas al cónclave, celebradas en abril y mayo de este año. Dado que los cardenales no solo deben ser electores papales, sino también asesores del Papa, manifestaron entonces su deseo de ser convocados a ejercer esa función con mayor frecuencia que durante los pontificados recientes. 
Según el canon 353 del Código de Derecho Canónico, «Los cardenales asisten especialmente al sumo pastor de la Iglesia mediante la acción colegiada en consistorios, en los que son convocados por orden del Romano Pontífice que los preside». Describe los consistorios como «ordinarios o extraordinarios». El apartado 3 establece que «para un consistorio extraordinario, que se celebra cuando las necesidades particulares de la Iglesia o el tratamiento de asuntos más graves así lo requieren, se convoca a todos los cardenales». La reunión de enero se enmarca en esta categoría.
La noticia fue publicada ayer por primera vez por el National Catholic Register en un reportaje de Edward Pentin, donde se indicaba que los cardenales habían recibido una comunicación de la Secretaría de Estado del Vaticano el 6 de noviembre, informándoles de que el Santo Padre León XIV tenía previsto convocar un Consistorio Extraordinario para los días 7 y 8 de enero de 2026, y añadiendo que, en su debido momento, el Decano del Colegio Cardenalicio enviaría a Su Eminencia la carta correspondiente con más detalles. Desde entonces, varios cardenales han confirmado esta noticia en Estados Unidos , aunque el Vaticano no ha emitido ningún comunicado oficial.
Será la segunda vez que Leo se reúna con el Colegio Cardenalicio desde su elección el 8 de mayo. El 10 de mayo mantuvo una reunión de dos horas (aunque no se denominó consistorio) con ellos, en la que comenzó esbozando las prioridades de su pontificado, siguiendo sustancialmente la senda del Papa Francisco en lo que respecta a la evangelización, el cuidado de los pobres y de la creación, la reforma de la Curia, las finanzas vaticanas y, lo que es más importante, la sinodalidad.
«Ustedes, queridos cardenales, son los colaboradores más cercanos del Papa», les dijo León XIII aquel día. «Esto me ha brindado un gran consuelo al aceptar una responsabilidad que, sin duda, supera con creces mis limitadas capacidades, como lo haría con cualquiera de nosotros. Su presencia me recuerda que el Señor, que me ha confiado esta misión, no me dejará solo en el ejercicio de esta responsabilidad. Sé, ante todo, que siempre puedo contar con su ayuda, la ayuda del Señor, y, por su gracia y providencia, con la cercanía de ustedes y la de tantos hermanos y hermanas de todo el mundo que creen en Dios, aman a la Iglesia y apoyan al Vicario de Cristo con sus oraciones y buenas obras».
El cardenal Oswald Gracias, arzobispo de Bombay de la India desde 2006 hasta 2025, declaró posteriormente a America : “Sentí que la reunión era un mensaje para los cardenales. El mensaje era este: 'Ustedes son importantes para mí, necesitaré su ayuda, necesito su asistencia para dirigir la Iglesia'”.
La noticia de esta reunión de enero plantea varias preguntas. ¿Tiene León XIII previsto celebrar reuniones extraordinarias con los cardenales una o dos veces al año? De ser así, ¿seguirá León XIV —acostumbrado, como agustino, a un estilo de gobierno colegiado— contando con un consejo de cardenales asesores, como el que tuvo Francisco durante su pontificado? Además, ¿qué temas desea tratar León XIV con los cardenales?
Los papas siempre convocan un consistorio para nombrar nuevos cardenales, pero no se espera que León XIV nombre nuevos cardenales en esta ocasión, dado que, a fecha de hoy, 8 de noviembre, todavía hay 126 cardenales electores (es decir, menores de 80 años con derecho a voto en un cónclave papal) en el Colegio Cardenalicio. El límite máximo establecido por el papa Pablo VI para el número de electores en un cónclave se mantiene en 120, si bien sus sucesores lo superaron en varias ocasiones. León XIII podría, por supuesto, decidir modificar dicho número, dado que el Colegio Cardenalicio es mucho más numeroso ahora que durante el pontificado de Pablo VI (1963-1978). Actualmente, el Colegio cuenta con un total de 245 miembros procedentes de 92 países.
Para la reunión de enero, el Colegio Cardenalicio seguirá contando con 122 electores. Este número no se reducirá a 120 hasta el 15 de abril de 2026, y descenderá a 117 para el 18 de julio del año siguiente. En 2027, 13 cardenales cumplirán 80 años y, por lo tanto, perderán el derecho a voto. 
Cuando el Papa León decida nombrar nuevos cardenales, muchos estarán atentos para ver si sigue el camino marcado por el Papa Francisco de mirar hacia las periferias y obviar las sedes tradicionales en Italia y otros países, o si regresa a un modo de elección de cardenales anterior a Francisco.
El consistorio de enero se inaugurará al día siguiente de que León cierre la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro, marcando el final del Año Jubilar 2025. El próximo Año Jubilar se celebrará en 2033, con motivo del 2000 aniversario de la crucifixión, muerte y resurrección de Jesús.
Estados Unidos también ha sabido que el Papa León celebrará su reunión anual con el cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede el 9 de enero. Posteriormente se reunirá con los embajadores de los 184 estados que han establecido relaciones diplomáticas plenas con la Santa Sede.
Gerard O'Connell es el corresponsal principal de Estados Unidos en el Vaticano y autor de La elección del Papa Francisco: Una historia interna del cónclave que cambió la historia . Ha estado cubriendo el Vaticano desde 1985.
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Por Cindy Wooden - Servicio de Noticias Católicas, 
NCR 14 de noviembre de 2025

CIUDAD DEL VATICANO (CNS) — El papa León XIV no tiene intención de revocar las restricciones impuestas por el papa Francisco a la celebración de la misa tradicional en latín, pero concederá dispensas de dos años a los obispos que lo soliciten, según informó un nuncio.
El arzobispo Miguel Maury Buendía, nuncio apostólico en Gran Bretaña, informó a los obispos el 13 de noviembre que el Papa León le dijo que no abrogaría la “Traditionis Custodes”, la carta del Papa Francisco de 2021 que restringe en gran medida la celebración de las Misas según el Misal Romano de 1962, la liturgia latina en uso antes de las reformas del Concilio Vaticano II.
La oficina de prensa del Vaticano no respondió a la solicitud de comentarios.
Pero el arzobispo acaparó los titulares al comunicar a los miembros de la Conferencia de Obispos Católicos de Inglaterra y Gales que el Papa concedería a los obispos que lo solicitaran una exención renovable de dos años.
Las exenciones no son nada nuevo, según declaró un funcionario del Vaticano a Catholic News Service el 14 de noviembre.
“Esto no es más que una reiteración de la práctica del Dicasterio para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos desde que entró en vigor el motu proprio ('Traditionis Custodes')”, dijo Monseñor Enda Murphy, funcionario del dicasterio.
“A lo que se refiere claramente el nuncio es a la necesidad de que un obispo diocesano solicite una excepción al art. 3 § 2 de la 'Traditionis Custodes' para que se pueda celebrar la Misa según el Misal Romano de 1962 en una iglesia parroquial”, dijo.
La subsección a la que se refiere Monseñor Murphy dice que un obispo puede designar uno o más lugares donde los fieles que celebraban la misa antigua puedan seguir haciéndolo, “pero no en las iglesias parroquiales y sin la creación de nuevas parroquias personales”.
A finales de octubre, varios medios de comunicación católicos informaron que la Diócesis de Cleveland, dirigida por el obispo Edward C. Malesic, había recibido autorización para que la misa en latín tradicional continuara celebrándose en dos parroquias de su diócesis. En julio, el obispo Michael Sis de San Angelo, Texas, confirmó haber realizado una solicitud similar, la cual fue concedida.
El Papa León también concedió personalmente permiso al cardenal estadounidense Raymond L. Burke, antiguo funcionario del Vaticano, para celebrar la forma antigua de la Misa en la Basílica de San Pedro a finales de octubre.
Cuando el Papa Francisco impuso las restricciones, declaró que los libros litúrgicos promulgados después del Concilio Vaticano II eran “la expresión única de la 'lex orandi' (ley de culto) del Rito Romano”, restableció la obligación de los sacerdotes de contar con el permiso de sus obispos para celebrar según la Misa “extraordinaria” o anterior al Vaticano II y ordenó a los obispos que no establecieran nuevos grupos o parroquias en sus diócesis dedicadas a la antigua liturgia.
En aquel momento, el Papa Francisco dijo que su decisión tenía como objetivo “promover la concordia y la unidad de la Iglesia”.
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Crux 15 de noviembre de 2025

ROMA – Recientemente, el Papa León XIII causó revuelo entre los católicos estadounidenses al afirmar que la pena de muerte y la inmigración son cuestiones «provida», al igual que el aborto. Por consiguiente, también sugirió que el único criterio para medir el compromiso provida de un político católico no puede ser su historial de votaciones sobre el aborto.
La consternación fue especialmente pronunciada entre el sector de la Iglesia estadounidense que, durante más de dos generaciones, se ha criado con la idea de que la identidad católica se basa principalmente en la oposición al aborto: cuanto más antiabortista, más católico, y viceversa. Algunos acusaron a León XIII de haber adoptado una postura novedosa que comenzó con el Papa Francisco, en oposición a los pontificados de Juan Pablo II y Benedicto XVI.
De hecho, una comprensión más amplia de lo que significa ser provida es uno de los numerosos puntos que unen a los últimos cuatro papas, a diferencia de los asuntos relativamente escasos que los dividen. San Juan Pablo II es el ejemplo clásico.
Para empezar, cabe señalar que Juan Pablo II no cedió ante nadie en su ferviente oposición al aborto. Lo calificó de «crimen indescriptible», y la etapa postsoviética de su pontificado se dedicó en gran medida a combatir lo que describió como una creciente «cultura de la muerte», de la cual el aborto era el principal ejemplo.
El Vaticano de Juan Pablo II libró batallas titánicas a mediados de la década de 1990 contra la administración Clinton y otras fuerzas que buscaban consagrar el acceso al aborto en el derecho internacional como un derecho humano fundamental. Junto con estados islámicos y una amplia gama de naciones del mundo en desarrollo, el Vaticano rechazó esos esfuerzos en las conferencias de la ONU celebradas en El Cairo en 1994 y en Pekín en 1995.
Sin embargo, para Juan Pablo II, el aborto no era su única preocupación «provida». Consideremos los dos ejemplos citados por León XIV: la pena de muerte y la inmigración.
Juan Pablo II fue esencialmente un abolicionista de la pena de muerte, a la que calificó de “castigo indigno”, rezó en múltiples ocasiones por una prohibición mundial de la pena capital y argumentó que las condiciones que pudieran haber justificado la pena de muerte en épocas anteriores son “prácticamente inexistentes” en las sociedades modernas.
Predicó con el ejemplo, interviniendo personalmente en casos de pena de muerte en todo el mundo para solicitar clemencia para los condenados. Un ejemplo de ello ocurrió en 1999 durante una visita a San Luis, cuando Juan Pablo II apeló personalmente al entonces gobernador Mel Carnahan para que le perdonara la vida a un reo condenado a muerte llamado Darrell Mease. Carnahan no era católico, pero sí profundamente religioso, pues ejercía como diácono ordenado en su iglesia bautista, y tras reflexionar, accedió a la petición del Papa a pesar de seguir defendiendo la pena de muerte.
Mease, de 79 años, sigue vivo hoy gracias al llamamiento del Papa.
En materia de inmigración, Juan Pablo II reconoció el derecho de las naciones a regular sus fronteras, pero insistió en que la forma adecuada de limitar la entrada no es “endureciendo las leyes y reforzando los sistemas de control fronterizo”, sino más bien abordando las causas profundas de la migración mediante la promoción de la paz y el desarrollo en las sociedades de origen.
Ante cualquier circunstancia, Juan Pablo II enseñó que los inmigrantes jamás pierden su dignidad humana fundamental. Hizo un llamamiento especial a las comunidades cristianas para que mostraran solidaridad y compasión, y, anticipándose a Francisco, abogó por la construcción de una «cultura de acogida». Con énfasis, afirmó que este deber se aplica independientemente de si el inmigrante ha llegado o no por los cauces legales pertinentes.
«Hoy el inmigrante irregular se presenta ante nosotros como ese “extranjero” en quien Jesús pide ser reconocido», dijo el Papa en su mensaje de 1996 para la Jornada Mundial de las Migraciones. «Acogerlo y mostrarle solidaridad es un deber de hospitalidad y fidelidad a la propia identidad cristiana».
Se podría seguir enumerando.
Por ejemplo, está Juan Pablo II y su postura sobre la justicia económica, donde algunas de sus ideas son tan radicales que siguen vigentes casi 45 años después. Por ejemplo, enseñó que el derecho a la propiedad privada no es absoluto porque la propiedad está sujeta a una «hipoteca social», lo que significa que la propiedad privada solo se justifica si sirve al bien común.
O bien, está Juan Pablo II y su postura sobre el medio ambiente. Mucho antes de que llegara Francisco, un papa en 1990 afirmaba: «El agotamiento gradual de la capa de ozono y el consiguiente "efecto invernadero" han alcanzado proporciones críticas», y declaraba: «La crisis ecológica es un problema moral».
También está Juan Pablo II, el "Papa de la Paz", quien condenó incansablemente los conflictos armados y el comercio mundial de armas. Si bien Juan Pablo II no fue pacifista, criticó abiertamente prácticamente todo uso de la fuerza en su época, incluyendo, de manera memorable, su papel como líder de la oposición moral mundial a la guerra de Irak liderada por Estados Unidos en 2003.
Juan Pablo II no empleó el término «provida», que es una expresión propia del argot político estadounidense. Sin embargo, estos ejemplos, y muchos otros, dejan claro que cuando Juan Pablo II reflexionaba sobre las amenazas a la vida, no solo consideraba el aborto… y cuando pensaba en la responsabilidad de los cristianos de defender la vida, no solo se refería a oponerse al aborto.
Cabe señalar que Juan Pablo II tampoco compartía necesariamente la agenda completa de los sectores más radicalmente provida de la Iglesia estadounidense. A finales de la década de 1990 y principios de la de 2000, cuando algunos obispos estadounidenses planteaban públicamente la posibilidad de prohibir la comunión a políticos católicos que defendían el derecho al aborto, el propio Juan Pablo II solía dar la comunión a figuras públicas católicas que apoyaban esta postura, como por ejemplo, al entonces alcalde de Roma, Francesco Rutelli, durante el Gran Jubileo del año 2000.
Obviamente, eso no significaba que Juan Pablo II fuera indulgente con el aborto. Quizás sí sugería que tenía una visión más amplia de lo que debería significar el compromiso "provida" de una persona.
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NY Times 16 de noviembre de 2025

La semana pasada, la Conferencia de Obispos Católicos de Estados Unidos emitió un mensaje especial sobre inmigración que constituyó una clara reprimenda a la administración Trump y su cruel y punitiva política migratoria. Si bien el mensaje no mencionó al presidente Trump por su nombre, su significado fue sumamente evidente.
Por 216 votos a favor, 5 en contra y tres abstenciones, los obispos aprobaron una declaración que decía, en parte: “Nos preocupa ver entre nuestra gente un clima de miedo y ansiedad en torno a cuestiones de discriminación racial y control migratorio. Nos entristece el estado del debate actual y la estigmatización de los inmigrantes”.
Los obispos también se opusieron a “la deportación masiva e indiscriminada de personas” y oraron por “el fin de la retórica deshumanizante y la violencia, ya sea dirigida contra los inmigrantes o contra las fuerzas del orden”.
Varios obispos también leyeron la declaración en voz alta en un impactante mensaje de vídeo publicado en YouTube.
Los obispos seguían el ejemplo del Papa León XIV, quien había planteado varias objeciones específicas al trato que la administración Trump daba a los migrantes. En septiembre , el Papa declaró a la prensa: «Quien dice estar en contra del aborto, pero a la vez estar de acuerdo con el trato inhumano a los inmigrantes en Estados Unidos, no sé si eso es ser provida».
El 4 de noviembre, los periodistas preguntaron al Papa específicamente sobre el trato a los detenidos en el centro de detención del ICE en Broadview, Illinois. Los funcionarios federales habían negado la entrada al centro a una delegación que incluía a un obispo católico que esperaba ofrecer la comunión a los internos.
El Papa respondió apelando a las Escrituras: “Jesús dice muy claramente que al final del mundo se nos preguntará: ¿Cómo recibisteis al extranjero? ¿Lo recibisteis y le disteis la bienvenida o no? Y creo que es necesario hacer una profunda reflexión sobre lo que está sucediendo”.
Esta no es la primera vez que la represión republicana contra la inmigración choca con la libertad religiosa católica. En enero, destaqué un caso preocupante en Texas , donde el fiscal general, Ken Paxton, atacaba directamente los derechos de libertad religiosa de la Casa de la Anunciación, una organización religiosa sin fines de lucro fundada por católicos en El Paso. Paxton argumentó, de manera sorprendente, que impedir que la Casa de la Anunciación proporcionara alimentos, refugio y ropa a los migrantes no supondría una carga sustancial para su libre ejercicio de la religión.
Servir a los más marginados es fundamental para la fe cristiana. Según un recuento, más de 2.000 pasajes bíblicos ordenan o respaldan el servicio a los pobres y la labor por la justicia.
En mayo, justo después de la elección del Papa, escribí que el estadounidense más importante del mundo ya no se llamaba Donald Trump. Al presidente le quedan menos de cuatro años en el centro de la escena internacional. El Papa ofrecerá un testimonio moral global durante los próximos años, un testimonio moral fundamentalmente incompatible con la crueldad y la corrupción del trumpismo.
Si se analizan las declaraciones del nuevo papa, se observa un hilo conductor constante. Defiende la dignidad humana y condena la brutalidad gubernamental. Además de defender los derechos humanos de los migrantes, ha denunciado los abusos rusos en Ucrania y ha pedido un alto el fuego, la liberación de los rehenes y el cumplimiento del derecho internacional humanitario en Gaza.
El comentario del Papa provocó una réplica inmediata de Marc Andreessen, un inversor de capital riesgo y partidario de Trump, quien publicó (y luego borró) un meme que se burlaba de la declaración del Papa.
Cada una de las declaraciones del Papa forma parte de una ética de vida coherente. Me encanta la descripción que hace el escritor católico Mark Shea de lo que significa esta ética: que «todos los seres humanos, sin excepción alguna, están hechos a imagen y semejanza de Dios y que Jesucristo murió por todos los seres humanos, sin excepción alguna. Por lo tanto, cada persona humana —sin excepción alguna— es sagrada y es la única criatura que Dios quiere por sí misma».
En esta formulación, la base moral fundamental del movimiento provida es la idea de que cada ser humano es creado a imagen de Dios y, por lo tanto, debe ser tratado con dignidad y respeto en cada etapa de la vida, un concepto que incluye el aborto pero que va mucho más allá.
En este contexto, es un error considerar el aborto como algo distinto de la deshumanización y el abuso de los migrantes. La postura provida integral no se limita a preguntar: "¿Se está perjudicando a un bebé?", sino que pregunta: "¿Se está perjudicando a las personas?".
Y no nos equivoquemos, se está perjudicando a la gente. Para poner solo un ejemplo terrible, el miércoles, The Guardian informó que dos grupos de derechos humanos habían descubierto que “más de 252 venezolanos expulsados ​​a El Salvador bajo la política de deportación masiva de Donald Trump sufrieron tortura y abuso sistemáticos y prolongados, incluyendo agresiones sexuales”, durante su detención en una tristemente célebre prisión salvadoreña llamada CECTOT.
Cuando dije que el camino para superar el trumpismo comenzaba a vislumbrarse, no quise decir, ni quiero decir, que el Papa vaya a facilitar la derrota de ningún político o programa en particular en las urnas. Los católicos estadounidenses son votantes indecisos por naturaleza. La mayoría votó por Trump en 2024, pero ahora la mayoría lo desaprueba . Y hay muchos católicos devotos profundamente involucrados en el movimiento MAGA, incluido el vicepresidente JD Vance.
El partidismo es perjudicial para la iglesia. Ninguna plataforma política de los partidos refleja fielmente las enseñanzas del Nuevo Testamento. Cada partido tiene sus fortalezas y debilidades morales, por eso se pueden encontrar cristianos, personas de todas las religiones y personas sin religión en ambos lados del espectro político.
Pero cuando el partidismo se convierte en parte de tu identidad —y mucho más en parte de tu fe— tiene un efecto pernicioso: te lleva a resaltar las deficiencias del otro bando mientras te tienta a racionalizar o minimizar las injusticias propias. El partidismo nos convierte a todos en hipócritas. Sé que me convirtió en hipócrita en mis peores momentos de partidismo.
En cambio, el enfoque del Papa León XIV sitúa la virtud por encima de la política. Sus declaraciones son la viva encarnación de la advertencia de Martin Luther King Jr. de que la Iglesia «no debe ser ni dueña ni sirvienta del Estado, sino su conciencia».
No soy católico, pero reconozco que la Iglesia católica goza de importantes ventajas sobre la iglesia evangélica estadounidense al adoptar el enfoque de King. La Iglesia católica es una iglesia global que existía desde hacía más de mil años antes de la fundación de Estados Unidos. Los evangélicos estadounidenses, en cambio, suelen pertenecer a iglesias y denominaciones fundadas en Estados Unidos, que mantienen sus raíces allí, y poseen una visión política del mundo claramente centrada en Estados Unidos.
Lamentablemente, esto significa que la influencia evangélica estadounidense suele estar más arraigada en sus afiliaciones partidistas que en su testimonio moral. Cuando los republicanos dominan el gobierno, los evangélicos tienden a sentirse más seguros y confiados. Cuando los demócratas ganan la Casa Blanca, tienden a sentirse más a la defensiva y temerosos, como si sus iglesias estuvieran al borde de la extinción.
El resultado es una implacable espiral cultural unidireccional que magnifica los pecados demócratas y minimiza los vicios republicanos. Eleva la política al nivel de religión porque solo a través de ella muchos evangélicos pueden sentirse seguros y confiados en la práctica de su fe.
Por eso el trumpismo es un movimiento profundamente religioso. Trump debe su poder político a los evangélicos blancos más que a ningún otro grupo. De hecho, según las encuestas a pie de urna, si se hubieran excluido los votos de los evangélicos blancos de las elecciones presidenciales de 2024, Trump habría perdido por un margen abrumador del 58% al 40% , lo que habría sido más que suficiente para que el Colegio Electoral se inclinara a favor de Kamala Harris.
Dado que el trumpismo es un fenómeno religioso, requiere una respuesta religiosa. Pero no puede ser una respuesta partidista. Por eso fue prudente que los obispos no mencionaran directamente a Trump en su declaración. El objetivo no es atacar a un hombre o un movimiento en particular, sino defender un conjunto específico de valores y evaluar a cada político —incluso a los de su propio partido— según su compromiso con la idea, como escribió Mark Shea, de que «toda persona humana —sin excepción alguna— es sagrada».
Si eres republicano en parte porque crees que los demócratas desprecian el valor de la vida por nacer, eso no significa que abandones a los migrantes a un trato degradante e inhumano solo porque no quieres arriesgarte a provocar indignación contra el Partido Republicano y sus líderes.
Por el contrario, es un grave error callar cuando los demócratas impulsan normas permisivas sobre el aborto por temor a que criticar, por ejemplo, a Chuck Schumer o Hakeem Jeffries, beneficie a Donald Trump.
No me hago ilusiones: el ejemplo del Papa León XIII no tendrá ninguna relevancia para la clase política evangélica. Está tan desviada que muchos de sus líderes defienden la absurda afirmación de que los cristianos no pueden votar por los demócratas.
Pero el testimonio moral de un papa puede —y debe— seguir siendo importante para los cristianos de todas las tradiciones. La iglesia evangélica estadounidense es una de las corrientes que se suman a la amplia tradición cristiana estadounidense (y mucho menos a la global). Existe un enorme intercambio teológico en Estados Unidos.
Lo sé porque lo he vivido. La encíclica fundamental del Papa Juan Pablo II sobre el valor de la vida humana, Evangelium Vitae , me ha influido más que cualquier otro libro protestante sobre la dignidad de toda vida humana. Me crié en una cultura intelectual evangélica que consideraba la oposición del Papa Juan Pablo II a la brutalidad del comunismo como un elemento indispensable para la caída de la Unión Soviética y el auge de la democracia liberal en Europa del Este.
En palabras de Barbara Elliott, miembro de la Escuela Dominicana de Filosofía y Teología, el Papa logró una “ victoria espiritual ” sobre el comunismo soviético. Fue el “líder espiritual de esta revolución pacífica que destruyó el comunismo”.
A menos que se derroten los valores que sustentan el trumpismo, este hombre será reemplazado por otro igual a él —republicano o demócrata— y nuestra cultura seguirá deslizándose hacia la crueldad y la depravación.
Parafraseando al Papa León XIV, «la justicia, la solidaridad y un auténtico respeto por la vida» deberían ser los pilares de nuestro compromiso cívico. Aún queda otra victoria espiritual por alcanzar: esta vez sobre las fuerzas del odio, la división y la crueldad en estos Estados Unidos.
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Misa de gala en la basílica de San Pedro para celebrar el Jubileo con los más pobres. León XIV abraza a los más de 10.000 necesitados que representan el "corazón de la Iglesia" y, como decía Francisco, 'la carne de Cristo'. En su homilía, el Papa quiso concretar su defensa de los desfavorecidos con una llamada concreta a los políticos de todo el mundo: "Exhorto por ello a los Jefes de Estado y a los Responsables de las Naciones a escuchar el grito de los más pobres".
A los poderes públicos, Prevost advirtió de que "no podrá haber paz sin justicia, y los pobres nos lo recuerdan de muchas maneras, con su migración, así como con su grito tantas veces sofocado y que incluso olvida a muchas  criaturas abandonándolas a su propio destino". 
En clave interna, el Papa aseguró que la Iglesia desea ser "madre de los pobres, lugar de acogida y de justicia", atenta a todo tipo de pobrezas, entre las que subrayó la soledad, porque "el drama que atraviesa a todas las pobrezas de manera transversal, es la soledad". Pero siempre con esperanza y sin caer en la "globalización de la impotencia", conscientes de que "la presencia y la palabra de Cristo se convierten en un júbilo y un jubileo para los más pobres".
Por eso, León XIV propuso a los fieles la consideración de un santo un tanto desconocido. "Quisiera proponer la figura de san Benito José Labre, que con su vida de “vagabundo de Dios” podría ser considerado como patrono de todos los pobres sin hogar"

Texto íntegro de la homilía del Papa
Queridos hermanos y hermanas: 
Los últimos domingos del año litúrgico nos invitan a contemplar la historia en su desenlace final. En la primera lectura, el profeta Malaquías vislumbra la llegada del “día del Señor” como el comienzo de un tiempo nuevo. Este tiempo se describe como el tiempo de Dios, en el cual, como un  alba que da paso al sol de justicia, las esperanzas de los pobres y humildes recibirán una respuesta  definitiva del Señor, y las obras de los malvados y su injusticia serán erradicadas, quemadas como  paja, especialmente en detrimento de los indefensos y los pobres. 
Este sol naciente de justicia, como sabemos, es Jesús mismo. El día del Señor, en realidad, no  es sólo el día final de la historia, sino que es el Reino que se acerca a cada persona en la venida del  Hijo de Dios. En el Evangelio, empleando el lenguaje apocalíptico propio de su tiempo, Jesús anuncia e inaugura este Reino. Él mismo es, de hecho, el señorío de Dios que se hace presente y se abre paso  en los dramáticos acontecimientos de la historia. Por lo tanto, no deben asustar al discípulo sino  hacerlo aún más perseverante en su testimonio y consciente de que la promesa de Jesús siempre está viva y es fiel: «ni siquiera un cabello se les caerá de la cabeza» (Lc 21,18). 
Esta, hermanos y hermanas, es la esperanza a la que nos anclamos, incluso en medio de los  acontecimientos no siempre alegres de la vida. Aún hoy, «la Iglesia “va peregrinando entre las  persecuciones del mundo y los consuelos de Dios” anunciando la cruz del Señor hasta que venga»  (Lumen gentium, 8). Y allí donde todas las esperanzas humanas parecen agotarse, se vuelve aún más  firme la única certeza, más estable que el cielo y la tierra, de que el Señor no permitirá que ni un  cabello de nuestra cabeza perezca. 
En medio de las persecuciones, los sufrimientos, las dificultades y las opresiones de la vida y  la sociedad, Dios no nos abandona. Él se presenta como Aquel que aboga en favor nuestro. Este hilo  conductor recorre toda la Escritura, narrando la historia de un Dios que siempre está del lado de los  más pequeños, del huérfano, del extranjero y de la viuda (cf. Dt 10,17-19). Y en Jesús, su Hijo, la  cercanía de Dios alcanza la máxima expresión del amor. Por eso, la presencia y la palabra de Cristo  se convierten en un júbilo y un jubileo para los más pobres, ya que Él vino a anunciarles la Buena  Nueva y a proclamar el año de gracia del Señor (cf. Lc 4,18-19). 
Nosotros también participamos de manera especial de este año de gracia, precisamente hoy al  celebrar, con esta jornada mundial, el Jubileo de los Pobres. Toda la Iglesia se regocija y se alegra, y  ante todo a ustedes, queridos hermanos y hermanas, deseo transmitirles con fuerza las palabras  irrevocables del Señor Jesús: «Dilexi te - Te he amado» (Ap 3,9). Sí, a pesar de nuestra pequeñez y  pobreza, Dios nos mira como nadie más y nos ama con un amor eterno. Y su Iglesia, aún hoy, quizá  especialmente en nuestro tiempo, todavía herida por pobrezas ―antiguas y nuevas―, desea ser  «madre de los pobres, lugar de acogida y de justicia» (Exhort. ap. Dilexi te, 39).
¡Cuántas pobrezas oprimen nuestro mundo! Ante todo, son pobrezas materiales, pero también  existen muchas situaciones morales y espirituales, que a menudo afectan sobre todo a los más jóvenes.  Y el drama que las atraviesa a todas de manera transversal, es la soledad. Ella nos desafía a mirar la  pobreza de modo integral, porque ciertamente a veces es necesario responder a las necesidades  urgentes, pero en general lo que debemos desarrollar es una cultura de la atención, precisamente para  romper el muro de la soledad. Por eso queremos estar atentos al otro, a cada persona, allí donde  estamos, allí donde vivimos, transmitiendo esta actitud ya desde la familia, para vivirla concretamente  en los lugares de trabajo y de estudio, en las diversas comunidades, en el mundo digital, en todas  partes, empujándonos hasta los márgenes y convirtiéndonos en testigos de la ternura de Dios. 
Hoy, sobre todo los escenarios de guerra, presentes lamentablemente en diversas regiones del  mundo, parecen confirmarnos en un estado de impotencia. Pero la globalización de la impotencia  nace de una mentira, de creer que esta historia siempre ha sido así y no podrá cambiar. El Evangelio,  en cambio, nos dice que precisamente en las agitaciones de la historia, el Señor viene a salvarnos. Y  nosotros, comunidad cristiana, debemos ser hoy, en medio de los pobres, signo vivo de esta salvación.  
La pobreza interpela a los cristianos, pero interpela también a todos aquellos que en la  sociedad tienen roles de responsabilidad. Exhorto por ello a los Jefes de Estado y a los Responsables  de las Naciones a escuchar el grito de los más pobres. No podrá haber paz sin justicia, y los pobres  nos lo recuerdan de muchas maneras, con su migración, así como con su grito tantas veces sofocado  por el mito del bienestar y del progreso que no tiene en cuenta a todos, y que incluso olvida a muchas  criaturas abandonándolas a su propio destino. 
A los agentes de la caridad, a los numerosos voluntarios, a quienes se ocupan de aliviar las  condiciones de los más pobres, expreso mi gratitud y al mismo tiempo mi aliento para que sean cada  vez más, conciencia crítica en la sociedad. Ustedes saben bien que la cuestión de los pobres reconduce  a lo esencial de nuestra fe, que para nosotros son la misma carne de Cristo y no sólo una categoría  sociológica (cf. Dilexi te, 110). Es por esto que «la Iglesia, como madre, camina con los que caminan.  Donde el mundo ve una amenaza, ella ve hijos; donde se levantan muros, ella construye puentes»  (ibíd., 75). 
Comprometámonos todos. Como escribe el apóstol Pablo a los cristianos de Tesalónica (cf.  2 Ts 3,6-13), en la espera del retorno glorioso del Señor no debemos vivir una vida replegada sobre  nosotros mismos ni en un intimismo religioso que se traduzca en desentenderse de los demás y de la  historia. Por el contrario, buscar el Reino de Dios implica el deseo de transformar la convivencia  humana en un espacio de fraternidad y de dignidad para todos, sin excluir a nadie. Está siempre a la  vuelta de la esquina el peligro de vivir como viajeros distraídos, desatentos al destino final e  indiferentes hacia quienes comparten el camino con nosotros. 
En este Jubileo de los Pobres dejémonos inspirar por el testimonio de los santos y santas que  han servido a Cristo en los más necesitados y lo han seguido en la vía de la pequeñez y de entrega.  De manera especial, quisiera proponer la figura de san Benito José Labre, que con su vida de  “vagabundo de Dios” podría ser considerado como patrono de todos los pobres sin hogar.  
Que la Virgen María, que en el Magníficat sigue recordándonos las elecciones de Dios y se  hace la voz de los que no tienen voz, nos ayude a entrar en la nueva lógica del Reino, para que en  nuestra vida de cristianos se haga presente el amor de Dios que acoge, perdona, venda las heridas,  consuela y sana. 
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El Papa León XIV celebró en el Vaticano un almuerzo con 1.300 pobres, una demostración concreta de que los “descartados” siguen siendo el corazón de la Iglesia, como él mismo recordó en su homilía. Antes de la comida, el Papa dirigió unas palabras que resonaron en cada rincón: “Los pobres son el corazón de la Iglesia”. Con esa sencilla y poderosa declaración, el pontífice reafirmó su compromiso y el de toda la comunidad cristiana con los excluidos, en línea con el mensaje de su predecesor Francisco y las enseñanzas del Evangelio.
Esta iniciativa, promovida por la comunidad de San Vicente y abrazada por miles de voluntarios que trabajan a diario entre los más desfavorecidos, ha dado una vuelta de tuerca a la acción social de la Iglesia en Roma. Antes, en la Basílica de San Pedro, el Papa oficiaba una misa solemne a la que asistieron unos 10.000 pobres, un acto que en tiempo de crisis y oscuridad se convierte en faro de esperanza.
“Es un honor poder seguir sirviendo a los pobres”, confesó el Papa, que añadió: “son los que más cerca están de Dios y tocarlos es tocar la carne de Cristo”.
El Papa no solo hizo un gesto visible en Roma, sino que envió un mensaje claro y rotundo: la verdadera Iglesia no puede prescindir de su misión con los pobres, y menos en un momento donde la desigualdad, la violencia y la soledad golpean de lleno a millones de personas en todo el mundo. La opción preferencial por los pobres no es solo un lema, sino una realidad tangible y urgente en la Iglesia del Papa Prevost.
La presencia del Papa en ese almuerzo y la alegría compartida con los sintecho, refugiados y pobres confirman que nunca la Iglesia debe dejar de ser hospital de campaña, corazón abierto y mano amiga.
Este acto, que bordea la sencillez del Evangelio profundo, recuerda que la verdadera riqueza de la Iglesia no está en sus templos o en sus discursos, sino en su capacidad de tocar carne y vidas, en el valor infinito de servir con amor a los más olvidados.

Texto íntegro del saludo papal
Buenos días a todos. ¡Buenos días!
Con gran alegría nos reunimos esta tarde para almorzar, en el Día [de los Pobres] que tanto deseaba nuestro querido predecesor, el Papa Francisco. Un fuerte aplauso para el Papa Francisco.
Este almuerzo que ahora recibimos nos lo ofrece la Providencia y la gran generosidad de la Comunidad de San Vicente, a los vicentinos a quienes queremos dar las gracias. Además, hoy es un aniversario: se cumplen 400 años del nacimiento de su fundador. Ellos nos acompañarán sirviendo en la mesa. Felicidades a todos vosotros, sacerdotes, religiosas, laicos voluntarios que trabajáis en todo el mundo ayudando a tantas personas pobres y a personas que viven diferentes necesidades. Estamos realmente llenos de este espíritu de agradecimiento, de gratitud en este día.
Ahora, pues, pedimos al Señor que bendiga los dones que vamos a recibir, que bendiga la vida de cada uno de los aquí presentes, de nuestros seres queridos, de nuestros familiares, de las personas que tanto han hecho por acompañarnos. Demos también la bendición del Señor a tantas personas que sufren a causa de la violencia y la guerra, del hambre; y que hoy podamos celebrar esta fiesta en espíritu de fraternidad.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Bendícenos, Señor, y bendice estos dones que recibimos de tu providencia. Bendice nuestra vida, nuestra fraternidad. Ayúdanos a todos a caminar siempre unidos en tu amor. Te lo pedimos en el nombre de Jesucristo, nuestro Señor. Amén
¡Feliz cumpleaños y buen provecho!
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